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Es evidente que la historia pasa por momentos de duda sobre su condi
ción, lo que lleva a constantes revisiones sobre su esencia, su papel en la vida 
pública o sobre los elementos que la caracterizan. En ese contexto, no es de 
extrañar que sean muchas las reflexiones sobre el pasado de la disciplina que 
se suceden en nuestros días. La historiografía, en el sentido más amplio de la 
palabra (las obras, los historiadores, las corrientes en las que éstos se inser
tan), ofrece un campo que se ha descubierto con una mezcla de sorpresa 
incrédula y curiosidad, por constatar la existencia de un mundo tan cercano 
pero a la vez tan alejado de los intereses generales de la profesión. En este 
sentido, las obras que se acercan a materias historiográficas proliferan y el 
flujo de estos últimos años ("a todos nos gusta hoy la historiografía"), moti
vado en buena medida por la puesta en cuestión de corrientes consideradas 
sólidas y estables, así como por el derrumbe de la asumida unidad paradig
mática, ha supuesto un incremento de un asunto que sólo había sido abordado 
de manera tangencial, casi meramente instrumental, de descripción bibliográ
fica más que de análisis sobre la realidad de la práctica histórica. 

No voy a realizar un estado de la cuestión sobre lo publicado, que excede
ría con mucho las posibilidades de estas páginas, pero sí comentar los libros 
indicados en la cabecera de esta reseña, unas obras que muestran la diversa 
orientación, alcance y ambición de la aproximación a la historia desde la 
historia. 
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